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SIEGFRIED LENZ: ¡QUE BELLO ERA SULEYKEN!
Traducción de Ma Carmen González, Barcelona, Caralt, 1982,182 pp.

Hace años que tengo entre mis libros la
traducción castellana de una de las obras
más leídas salida de la pluma de uno de los
autores más prolíficos y que de mejor fama
gozan dentro de las letras alemanas de la
segunda mitad del s. XX: Siegfried Lenz. La
mencionada traducción no es otra que la de
las narraciones que componen el conocido
volumen So zärtlich war Suleyken, del cual
la editorial Fischer había vendido ya en
1988 más de un millón de ejemplares. So
zärtlich war Suleyken es una de las obras
que he releído una y otra vez, quizá con
excesivo cariño y que podría calificar, sin
riesgo de equivocarme, como una de las
joyas de la literatura regional en lengua
alemana. Nunca supe que existiera una
traducción castellana de estas narraciones
hasta que por cosas del azar la encontré
entre un montón de libros rebajados.

El título castellano ya me llamó entonces
la atención: ¡Qué bello era Suleyken!, entre
admiraciones y traduciendo el expresivo
adjetivo zärtlich por un «bello» que no se
adecúa en absoluto a lo que el término
alemán quiere decir. Y es que todo intento
de traducir este texto a cualquier otra len-
gua supone ciertamente una arriesgada
aventura, dada la cantidad de matices re-
gionales que en ella se encuentran, para
los que nunca existe una correspondencia
exacta -a veces ni siquiera inexacta- en la
otra lengua. De todos modos me alegré de
que alguien hubiera tenido el valor de tra-
ducirlo y de que una editorial española hu-
biera publicado un texto de tan marcado
carácter regional y que tan poco interés
podía despertar en el lector español a la
sola vista del título.

Evidentemente compré la traducción, pe-
ro no la leí hasta hace unas semanas,
cuando volví a ver el libro, de nuevo por
cosas del azar, y comencé a hojear sus
páginas: no sólo me llamó la atención la in-
coherencia de algunas estructuras sintácti-
cas y léxicas, sino que al ir cotejando la
traducción con su original alemán pude ver
cómo la traductora había dejado algunas
frases sin verter al castellano.

La sensación que tuve en ese momento
es la que me ha llevado a escribir estas lí-
neas y es que, por desgracia, éste es un

fenómeno que se da con excesiva fre-
cuencia entre algunos traductores, que,
ante la dificultad que plantea una parte del
texto, optan por la mutilación o por otras
técnicas de traducción semejantes, obliga-
dos tal vez por la premura del tiempo de
que disponen para llevar a cabo su trabajo,
unida quizá a la poca admiración que
sienten por el texto literario.

Traducir literatura no puede convertirse
en una rutina, en algo mecánico: la traduc-
ción de un texto literario necesita tiempo y
sobre todo cariño, a la vez que un conoci-
miento extenso del autor y de la obra que
se traduce, para así poder evitar la publi-
cación de un texto que poco tenga que ver
con su versión original. Se ve que nuestra
traductora no conoce la obra de Lenz y
tampoco su Masuria1 ni a los masurianos o
masurios. Y es precisamente de Masuria y
sus habitantes de lo que trata este libro. En
veinte historias masurias y un breve epílo-
go, Siegfried Lenz nos relata su amor, su
cariño por esa tierra y sus gentes en un
lenguaje que podría calificarse con el mis-
mo adjetivo que él usa para definir a Sule-
yken: zärtlich. No es el estilo de sus gran-
des novelas (Heimatmuseum y Deutsch-
stunde) y tal vez por eso resulta mucho
más difícil de reproducir.

Como ejemplo de lo que, en mi opinión,
no debería hacerse con este texto, voy a
limitarme a comentar tan sólo la primera de
estas historias masurias, Der Leseteufel, o,
como se ha traducido al castellano, El de-
monio de la lectura.

El texto comienza así:

«Hamilkar Schaß, mein Großvater, ein
Herrchen von. sagen wir mal, einundsiebzig

Región de Alemania, que forma parte de la
comarca lacustre que constituye la parte meridio-
nal de la Prusia oriental. Sus habitantes forman
parte de los masuvios o masovianos, es decir, de
los eslavos protestantes desde el siglo XVII y
germanizados por parte de los prusianos De esta
germanización dieron prueba en 1920, cuando, al
celebrarse entre ellos el plebiscito previsto por el
Tratado de Versalles, votaron por su unión a Ale-
mania y no a Polonia.
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Jahren, hatte sich gerade das Lesen beige-
bracht, als die Sache losging. »2

En la traducción podemos leer:

«Hamilkar Schass, un hombrecillo sesentón,
comenzó a dedicarse a la lectura cuando la
cosa empezó.» (p. 5).

Como puede observarse, la estructura
castellana, siendo posible, no es en absolu-
to fiel a la que Lenz emplea, en la que se
detalla con exactitud la edad del protagonis-
ta de la historia, al que nuestra traductora
vagamente describe como «sesentón»,
además se dice que él mismo había
aprendido recientemente el arte de la lectu-
ra por su cuenta, mientras que en la tra-
ducción entendemos que lo que había he-
cho era simple y llanamente comenzar a
leer en el momento en que «la cosa empe-
zó». La falta de fidelidad, pues, al texto
alemán ya en la primera frase -por no vol-
ver a hablar del título- nos da una idea de
lo que va a venir a continuación.

« Die Sache: darunter ist zu verstehen ein
Überfall des Generals Wawrila...», (p. 7)
que nuestra traductora interpreta como: «Al
decir cosa, me estoy refiriendo a un ataque
por sorpresa del general Wawrila...» (p. 5).
Con esta versión castellana se rompe por
completo la estructura concatenante que
configura la práctica totalidad de las narra-
ciones de este volumen, en las que el autor
va describiendo lo sucedido unas veces in-
troduciéndolo con «die Sache:», otras con
«dies:» y otras con «das:» o «dahin:» como
leemos un poco más abajo:

«Er las bereits geläufig dies und das. Dies:
damit ist gemeint ein altes Exemplar des
Masuren-Kalendars mit vielen Rezepten zum
Weihnachts-fest; und das: darunter ist zu
verstehen das Notizbuch eines Viehhän-
dlers...» (p 7).

En la traducción leemos:
«Leía ya con soltura lo que caía en sus ma-
nos, igual daba que se tratara de un antiguo
ejemplar del calendario masur con innume-
rables recetas para las fiestas de navidad,

La edición alemana por la que citaré de aho-
ra en adelante es la siguiente: Siegfried Lenz: So
zärt-lich war Suleyken, Fischer, Francfort, 1988.
La cita corresponde a la página 7.

como del libro de notas de un tratante de
ganado...» (pp. 7-8).

La traductora no respeta una estructura
sintáctica fundamental y su traducción es
más bien una interpretación libre de lo que
podríamos caracterizar como la estructura
eje de todas las narraciones, pues -y me
limito tan sólo a esta primera- con ella se
abre como hemos visto y también con ella
se cierra: «...daß sie, ihre Flinten zurück-
lassend, dahin flohen, woher sie gekommen
waren - dahin: damit sind gemeint die be-
sonders trostlosen Sümpfe Rokitnos.» (p.
12), «...que dejando tras de sí los fusiles,
salieron como alma que lleva el diablo ha-
cia el lugar de donde procedían: hacia las
desoladas ciénagas de Rokitno.» (p. 12).
¿No sería más fácil traducir los pronom-
bres y adverbios por sus correspondientes
castellanos? Por ejemplo: «Leía ya con
soltura de aquí y de allá. De aquí: con esto
me refiero...; y de allá: por esto hay que
entender...»

Enumerar todos lo's casos de libre inter-
pretación que he encontrado en esta histo-
ria de tan sólo cinco páginas y media me
ocuparía demasiado, por lo que me limitaré
a dar sólo un ejemplo más:

«Mir scheint", sprach er, "Adolf Abromen, als
ob auch du die Höflichkeit verlernt hättest.
Wie könntest du mich sonst, bitte schön,
während des Lesens stören". "Es ist", sagte
Abromeit, "nur von wegen Krieg. Ehrenwort.
Wawrila, dem Berüchtigten, ist es in den
Sümpfen zu langweilig geworden, (p. 8)

Traducción castellana:

-Me da la impresión, Adolf Abromeit, que
has perdido la cortesía. De no ser así, no
me habrías molestado durante mi lectura.
-La culpa de todo -dijo Abromeit-, la tiene
la guerra. Palabra de honor. Se ve que, el
tristemente famoso Wawrila ha empezado a
aburrirse en las ciénagas, (p. 7)

Sobran los comentarios. No sólo se
omiten elementos tan importantes como
verbos de dicción que introducen el estilo
directo, sino que se le da al texto una forma
de diálogo teatral que no tiene en el origi-
nal. Eso por no hablar de la poca lógica con
que están insertados los signos de puntua-
ción aquí y a lo largo de todo el texto o la
falsa traducción del verbo verlernen.
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Nuestra traductora utiliza esta técnica
una y otra vez: no sólo está siendo poco fiel
al contenido, sino también a la forma, y eso
sin necesidad alguna, ya que el castellano
no requiere este tipo de estructura dialoga-
da, sino que, como es de todos bien sabi-
do, el diálogo puede incluirse perfectamen-
te dentro de una estructura narrativa seme-
jante a la del original alemán.

Si observamos por otro lado la traduc-
ción que aquí se hace de palabras o estruc-
turas léxicas aisladas, sin tener en cuenta
la estructura sintáctica en la que se enmar-
can, es decir, considerando sólo la corres-
pondencia lengua fuente-lengua meta entre
palabras, sean de la categoría que sean,
podríamos escribir también unas cuantas
páginas acerca de esta primera narración
masuria. Así tenemos por ejemplo:

«. man roch... den Fusel...»
«...el apestoso aguardiente .. »3

«... während er so las... »
«Mientras él leía entusiasmado...»4

«Er trug eine ungeheure Flinte bei sich...»
«Llevaba un enorme fusil en bandolera »5

«Sie saßen so, sagen wir mal, acht Stun-
den ...»
«Así aguantaron como unas ocho horas.. »

«..die Zehen derart zu frieren begannen,
daß selbst Massage nicht mehr half. »
«...cuando los dedos de los pies... comenza-
ron a temblar de tal manera que ni siquiera
el masaje los controlaba »7

«. entdeckte er, hol's der Teufel, ein Buch,
ein hübsches, handliches Dingchen »
« descubrió, por el diablo, un libro, un obje-
to pequeño, bonito y manejable »8

«Adolf Abromeit, an der Luke auf Posten,
sah die Sumpfbagage herankommen »

«...apestaba. . el aguardiente. », p. 7/p 5
"«...mientras así leía. », p 8/p 6.
5 «Llevaba consigo el fusil. », p. 8/p. 6
6 «Así permanecieron sentados, digamos, unas

ocho horas...», p. 9/p 8.
7 «los dedos de los pies se le empezaron a he-

lar de tal manera que ya ni un masaje le sería de
ayuda», p. 9

8«...descubrió, qué fatalidad, un libro, una co-
silla bonita y manejable», p 9.

«Adolf Abromeit, por la rendija de su puesto
de guardia, vio acercarse la chusma de los
pantanos...»9

«...dergestalt. »
«...con tal ardor...»10

«Dann ist das Kapitelchen zu Ende »
« y habré acabado el capítuloV1

«Adolf Abromeit, der die Flucht staunend
beobachtet hatte, schlich sich zurück, trat,
mit seiner Flinte in der Hand neben den Le-
senden und wartete stumm. Und nachdem
auch die letzte Zeile gelesen war . »
«Adolf Abromeit, que observó sorprendido la
huida, se deslizó hasta la casa, llegó con su
fusil en la mano al lado del aplicado lector y
esperó en silencio. Leídas las últimas lí-
neas...»12

"Du hast, Adolf Abromeit, scheint mir, etwas
gesagt?"

de nuevo en estructura dialogada:

-Me parece, Adolf Abromeit, que estabas
diciendo algo.13

Con esta frase concluye la primera de
las historias masurias y con ella también
concluyo aquí este punto que creo no ne-
cesita mayor aclaración.

Otra de las técnicas que aparecen con
cierta frecuencia a lo largo de todo el texto
es la de la alteración del orden de los ele-
mentos en la oración sin motivo justificado.
Ejemplo:

«So begaben sie sich, nahezu wortlos, zu
dem soliden Jagdhaus, richteten es zu Ver-
teidigung ein, schnupften Tabak und bezo-
gen Posten » (p 9)
«Y se dirigieron casi en silencio hacia la só-
lida casita de caza. Aspiraron tabaco, mon-

«Adolf Abromeit, de guardia en la rendija »,
p 10/p. 9.

10«.. de tal modo », p 10
11 «Entonces se habrá acabado el capitulito»,

p. 11.
1 «Adolf Abromeit, que, sorprendido, había ob-

servado la huida, retrocedió con sigilo, se colocó,
con el fusil en la mano, al lado del que estaba le-
yendo y esperó en silencio Y después de leído
hasta el último renglón. ». p 12/p 13

13 «Me parece, Adolf Abromeit. que has dicho
algo», p. 12/p. 13
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taron guardia y se dispusieron para la de-
fensa » (p. 8)

No son ellos los que se disponen para la
defensa, sino que ellos acondicionan el pa-
bellón de caza a tal efecto. La alteración del
orden de los elementos en la oración con-
lleva en este caso una alteración semánti-
ca.

Una nueva técnica que quiero mencionar
consiste en darle a un mismo término ale-
mán, que aparece en varias ocasiones, di-
ferentes traducciones según crea conve-
niente, y así nos encontramos, por ejemplo,
con que el sustantivo Luke aparece, a partir
de la página 9, en tres ocasiones. En dos
de ellas se traduce como «rendija» y en
otra como «escotilla». En los tres casos se
está hablando del mismo referente, luego
¿cómo es posible que lo antes era una
rendija ahora se convierta por arte de ma-
gia en una escotilla? Y aún más, ¿cómo es
posible que en un pabellón de caza haya
una escotilla?

Y un poco más adelante, en la página 10,
aparece en tres ocasiones der Satan refi-
riéndose al mencionado Wawrila; en dos de
ellas se traduce como «el diablo» y en otra
como «Satanás». ¿Por qué, si en la lengua
fuente Lenz utiliza un solo término para un
solo referente, han de aparecer dos térmi-
nos castellanos?

Por último, me gustaría también docu-
mentar con algunos ejemplos del texto otra
de estas múltiples y variadas técnicas a la
que ya he hecho referencia anteriormente y
de la que, por desgracia, se ha hecho uso
con excesiva frecuencia desde que se
practica el arte de la traducción. Voy a de-
nominarla «técnica de omisión»: sin moti-
vos aparentes -si es que pudiera exitir un
motivo justificable para ello- nuestra tra-
ductora suprime partes del texto al azar, ya
que ni siquiera plantean una gran dificultad
a la hora de ser traducidas, pues éste es,
en la mayoría de los casos, el motivo que
induce a poner en práctica esta técnica. Por
cuestiones de espacio me resulta imposible
reproducir aquí todas estas «omisiones»,
pero sí quiero reflejar algunas:

«Seine Ungeduld, um nicht zu sagen: Erre-
gung, wuchs...»
«Su agitación crecía...»14

«Su impaciencia, por no decir irritación, cre-
cía...», p. 10.

«Wiewohl er keinen von der Sumpfbagage
hinreichend treffen konnte, zwang er sie
doch in Deckung, ein Umstand, der Adolf
Abromeit äußerst vorwitzig und waghaltig
machte. Er trat offen vor die Luke. »
«Aunque, a decir verdad, no consiguió
acertar a ninguno de aquella chusma de los
pantanos.
Se apartó de la rendija...»15

«Ging natürlich gleich auf den Großvater zu,
brüllte heiser und lachte, wie er das so an
sich hatte, und dann sagte er:..»
«Se dirigió, como es natural, hacia el abuelo
y gritó.»16

«Wawrila wurde wütend und zog meinem
Großvater eine über, und dann fühlte er sich
bemüßigt, so zu sprechen:.. »
«Wawrila se enfureció y le asestó una pata-
da mientras le decía:»1

El lector puede comprobar fácilmente
que las partes de texto «omitidas» son, en
mi opinión, una verdadera afrenta al texto
de Lenz.

Tal vez, a la vista de estos ejemplos, al-
guien piense que defiendo un literalismo
estricto en traducción. Nada más lejos de
mis intenciones. Lo que sí defiendo es que
una buena traducción debe en todo mo-
mento respetar el texto original, ser lo más
Tiel a él que sea posible y, como no, debe
intentarse siempre respetar por encima de
todo el estilo del autor. No es tarea fácil,
pero no hagamos realidad el famoso
«traduttore, traditore».

M. ISABEL HERNÁNDEZ GONZÁLEZ

15 «Pero como no consiguió acertar lo bastante
a ninguno de aquella chusma de los pantanos, los
obligó a ponerse a cubierto, una circunstancia que
hacía a Adolf Abromeit sumamente indiscreto y
osado. Se colocó al descubierto ante la rendija»,
p. 10.

16 «Como es natural, se dirigió inmediatamente
hacia el abuelo, gritó desgañitándose y se rio,
como era su costumbre, y luego dijo...», p. 11.

17 «Wawrila se enfureció y le dio a mi abuelo
una bofetada, y entonces se vio en la obligación
de hablar así...», p. 11.
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